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Artículo de Reflexión

RESUMEN

El juego es una actividad que permite el desarrollo integral de los niños y las 
niñas, por tal motivo, el objetivo de este artículo es reflexionar sobre el sentido 
que tiene el juego en la educación infantil y las posibilidades de expresión emo-
cional y del aprendizaje, mediante premisas teóricas, partiendo del concepto 
que el juego infantil y las emociones se conciben como una categoría de análisis 
y reflexión permanente e inherente en el desarrollo humano. Se articula con 
el proyecto pedagógico investigativo titulado: “Aprendo jugando”, proyecto 
desarrollado en el Instituto Técnico Gonzalo Suárez Rendón de la ciudad de 
Tunja, donde se busca realizar un acercamiento a conceptos teóricos sobre los 
cuales se basa las acciones pedagógicas y así mismo los resultados obtenidos a 
partir de la observación directa.

Palabras clave. Juego, educación emocional, desarrollo afectivo, educación, in-
fancia
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INTRODUCCIÓN

El juego infantil es un factor indis-
pensable para el neurodesarrollo; 
en primer lugar se tiene en cuenta 
los agentes biológicos, que permiten 
la maduración del sistema nervioso 
central (Zapata, 2015). Esta afirma-
ción sugiere que, entre más tiempo 
juegue los niños y las niñas más cone-
xiones sinápticas se establecen en su 
cerebro, adquirirá más aprendizajes, 
su cociente intelectual y emocional 
se elevarán, lo cual se evidencia en 
sus habilidades sociales. En segundo 
lugar, el juego permite el desarrollo 
psicomotor, siendo este un facilita-
dor del movimiento, la interacción 
con el medio, el reconocimiento y la 
exploración a través de los sentidos 
(Zapata, 2015); es por ello que entre 
más se mueva el niño puede desarro-
llarse mejor y adquirir competencias 
para la vida, también su desarrollo 
cognitivo e intelectual, de acuerdo a 
varias investigaciones se ha eviden-
ciado que a través del juego funcional 
los niños tienen más posibilidades de 
interacción con el medio y responden 
a estímulos que fortalecen la adquisi-
ción del aprendizaje, capacidades de 
pensamiento y creatividad (Zapata, 
2015).

El juego se ha caracterizado por ser 
una herramienta pedagógica que fa-
cilita el aprendizaje en la educación 
inicial, de esta manera se configura 
como una actividad propia del ser 
humano siendo la mejor estrategia 
educativa, que permite el desarrollo 
pedagógico y didáctico a través de 
la comunicación con otros y la inte-
racción con el contexto, proceso que 

se da a lo largo de la vida (Cordero, 
2010), es decir, el juego no se limita al 
aula de clase sino que trasciende las 
esferas familiares y sociales, por tal 
motivo el juego se establece impres-
cindible en el proceso educativo debi-
do a que su importancia se fija en que 
es una actividad libre, aunque con 
límites temporales y espaciales sigue 
reglas y tiene finalidad en sí misma, 
por lo tanto puede ser una guía en 
los procesos educativos (Huizinga, 
1987). Siguiendo ésta idea, el juego 
reconoce la expresión natural de las 
emociones y es el lugar donde afloran 
los deseos, las necesidades y

realidades de los niños y las niñas, 
desde sus conocimientos previos, 
teniendo en cuenta la expresión cor-
poral, facial y verbal; ésta última po-
sibilita que al hablar los niños y las 
niñas aumente o disminuya sus car-
gas emocionales como el enojo, la 
tristeza y la ira entre otras emociones 
(Rimé, 2012), ésta regulación emocio-
nal mejora las relaciones intra e inter-
personales dadas desde la práctica 
educativa lo cual genera un ambiente 
de efectividad en el proceso enseñan-
za-aprendizaje; a partir de estos plan-
teamientos, este artículo pretende re-
flexionar sobre el sentido y lugar que 
se le ha dado al juego en aula infantil 
como facilitador de expresión emo-
cional y aprendizaje.

¿QUÉ ESTÁ PASANDO CON EL 
JUEGO, HA PERDIDO SU ESPA-
CIO EN LA ESCUELA?

El juego es un concepto amplio que 
ha sido definido desde diversas auto-
res, con formulaciones psicológicas, 
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pedagógicas y didácticas que conflu-
yen en definirlo como el proceso por 
excelencia que posibilita la construc-
ción de conocimiento y se configura 
como el escenario en el cual el apren-
dizaje emocional se genera en la prác-
tica misma por medio de la vivencia 
de emociones y reacciones emociona-
les asociadas a las experiencias for-
jadas en ese contexto; es en tanto el 
juego una manifestación de emocio-
nes (Rivera, 2009; López & Delgado, 
2013)

El juego en el contexto institucional, 
lamentablemente ha ido perdiendo 
su espacio en las instituciones edu-
cativas, en algunos casos las acti-
vidades se enfocan en los procesos 
memorísticos, donde son escasas las 
actividades enfocadas a la lúdica, la 
exploración y reconocimiento del en-
torno por medio del juego y la resig-
nificación de algunas costumbres o 
saberes tradicionales que emergen de 
la construcción cultural y social.

La importancia del juego es explicada 
por Zapata (1990) quien afirma que 
el juego aparte de ser una actividad 
natural y de diversión, es un ejerci-
cio que prepara al ser para la vida, es 
decir es un ejercicio integral, donde 
trasciende lo psicológico, emocional, 
social, psicomotriz y el aprendizaje. 
Es oportuno preguntar, ¿a qué juegan 
los niños?, sus respuestas pueden ser 
múltiples pues depende del entorno 
sociocultural en el cual se desarrollan 
o interactúan los infantes, incluyendo 
juegos de roles, juegos de reglas, jue-
gos corporales, entre otros, todos con 
el fin de favorecer los hitos evolutivos 
indispensables en el neurodesarrollo, 

además de generar estímulos cogni-
tivos adecuados para los procesos 
psicomotrices, la relación establecida 
con el mundo, las relaciones intra e 
inter-personales, la competitividad, 
la lectura y la representación que 
hace de su realidad. A partir de la lec-
tura y diagnóstico inicial en la Insti-
tuto Técnico Gonzalo Suárez Rendón, 
se cita a Garaigordobil (2003), quien 
declara que la praxis del educador 
ha centrado su atención en los con-
tenidos curriculares, sin adoptar una 
actitud lúdica, la cual es muy poco 
vista desde la postura que hacen las 
directivas y algunos docentes me-
diante comunicación personal; vien-
do esta necesidad y el impacto que 
tiene el juego en el aprendizaje y de-
sarrollo socio- emocional se planteó 
la propuesta pedagógica “Aprendo 
jugando”, con el objetivo de generar 
un cambio en la concepción del juego 
no solo como actividad de recreación 
sino como elemento pedagógico que 
potencia los aprendizajes en la edu-
cación inicial.

Un estudio realizado por González, 
Solovieva y Quintanar (2014) conclu-
yeron que a través del juego los niños 
del nivel de preescolar adquieren ha-
bilidades emocionales que les permi-
te interactuar con los demás, resolver 
problemas e identificar sus intereses 
y necesidades, en este sentido se ha 
evidenciado estos aspectos pedagógi-
cos mediados por la observación.

Ahora bien, en la escuela se generan 
emociones continuamente por parte 
de todos los actores educativos, las 
cuales pueden clasificarse en tres ca-
tegorías según la función que éstas 
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cumplan: emociones positivas (ale-
gría, humor, amor y felicidad), emo-
ciones negativas (miedo, ansiedad, 
ira, tristeza, rechazo, vergüenza) y 
emociones ambiguas: sorpresa, espe-
ranza y compasión (Bisquerra, 2000, 
42); en este sentido el juego no es 
ajeno a la expresión emocional, pues 
en ésta actividad confluyen diversas 
emociones que crean placer, y se es-
tablece como experiencia reorgani-
zadora de la realidad de la primera 
infancia, a su vez, facilita el aprendi-
zaje, contribuyendo al reconocimien-
to emocional y a regular la conducta; 
así mismo su importancia radica en 
que el juego permite que cada uno 
de los niños y las niñas se exprese es-
pontáneamente, sin temor a ser seña-
lado, generando alegría y siendo este 
un mecanismo de regulación, imagi-
nación, deseos y vivencias de acuer-
do a cada una de las experiencias y 
transiciones por las que transcurre 
la vida de los infantes, las cuales de 
antemano están impregnadas por el 
componente emocional, que contri-
buye a modelar y recrear su espacio 
según sus intereses, y es allí donde se 
expresan emociones, pensamientos 
e intenciones a partir de las interac-
ciones que posibilita el juego (Russel, 
1971).

El juego presenta varias implicacio-
nes a través de las experiencias enri-
quecidas que se generan con la inte-
racción, el reconocimiento contextual 
y cultural , además permite de esta 
manera trabajar el desarrollo de las 
habilidades emocionales frente a las 
diferentes situaciones por las que 
atraviesan los infantes, de esta mane-

ra, el juego infantil emerge como lo 
afirma Camels (2016) como juego de 
crianza, designado como juego cor-
poral, en donde el cuerpo y sus múl-
tiples expresiones, se transforman en 
objeto y motor de aprendizaje, es des-
de ahí que el juego inicia desde el co-
nocimiento que tienen los niños de su 
cuerpo, el concepto que tiene sobre él 
y las posibilidades de expresión que 
tiene con el mismo, por tal razón se 
hace necesario que la escuela propi-
cie diferentes espacios de interacción 
y reconocimiento contextual y emo-
cional ya que a partir de él se podrá 
mediar aprendizajes a través de cana-
les comunicativos asertivos, además 
de generar diversión y aprendizaje, 
el juego es una experiencia creadora, 
en tiempo y espacio continúo (Winni-
cott, 1982).

Entre la relación juego y aprendiza-
je se corrobora que confluyen en el 
proceso educativo, debido a que el 
juego es el principal dinamizador de 
aprendizaje permitiendo que en cada 
etapa de desarrollo esta actividad 
sea realizada por cada niño y es así 
que el juego se configura como una 
actividad innata inherente a la pri-
mera infancia, adicionalmente hay 
que resaltar que la falta de juego es 
un síntoma de enfermedad, apunta 
Garaigordobil (2003), entonces es ne-
cesario desde el quehacer educativo, 
dar solución a los siguientes interro-
gantes ¿La escuela está enferma?, 
¿Se necesita propiciar un diálogo de 
expresión libre donde emerja una ac-
ción epistemológica y con conciencia 
entre la realidad y la subjetividad? y 
por último ¿Es juego es un mediador 
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de aprendizaje? (Abad, 2008), cada 
uno de estos interrogantes nos per-
miten establecer la conexión que exis-
te entre el aprendizaje y el desarrollo 
de habilidades emocionales desde la 
práctica educativa. Por ende el jue-
go se establece como la expresión 
natural de creatividad en la primera 
infancia pues parte de la necesidad 
de conocimiento y comprensión de 
su realidad, ésta se da a partir de la 
lectura que realiza los niños y las ni-
ñas de su entorno, de esta manera se 
crean las zonas de desarrollo próxi-
mo (Vigotsky, 1988) , debido a que el 
juego como actividad social, permite 
la cooperación y el desarrollo integral 
el cual toman un papel protagónico 
en cada uno de los niños y las niñas; 
además en el juego simbólico carac-
terístico de la infancia, entra en esta 
relación, los objetos que toman un 
valor afectivo y simbólico, así mismo 
la naturaleza entra a formar parte del 
mágico mundo de los niños, creando 
de esta manera múltiples significado 
a un mismo objeto (Vigotsky, 1978).

EL JUEGO COMO 
EXPRESIÓN EMOCIONAL

Para Vigotsky (2010), López y Delga-
do (2013) en la edad preescolar se de-
ben trabajar las actividades rectoras 
como eje fundamental que encamina 
la maduración y percepción sensorio 
motriz y el aprendizaje a través del 
juego, por esta razón , estas activida-
des se convierten en un elemento pri-
mordial a través del cual los infantes 
pueden adquirir nuevas habilidades 
, posibilitando con ello el desarrollo 
progresivo e intelectual , generando 
nuevos aprendizajes y es que a través 

del juego libre se trabajan diferentes 
tópicos generativos estableciendo un 
enfoque transdisciplinar, donde se 
contribuya a formar niños resilientes 
que sepan enfrentar diferentes situa-
ciones para lo cual se hace necesario , 
implementar en el aula de clase espa-
cios y ambientes donde los infantes 
puedan expresar con naturalidad sus 
emociones (Darwin, 1984), debido 
que el juego actúa como mediador en-
tre el mundo externo e interno, siendo 
un canal natural que utiliza la niñez 
para preservar un desarrollo emocio-
nal sano, por tal motivo la importan-
cia del juego se centra en su conte-
nido emocional, a partir del cual los 
niños y las niñas identifican, aceptan 
y expresan sus sentimientos agrada-
bles y desagradables, de esta manera 
los niños y las niñas actúan de acuer-
do a lo que se presenta o perciben en 
su realidad (Bisquerra, 2007). Al decir 
que los niños y las niñas de educación 
inicial se expresan mediante el juego, 
se debe decir que también se comu-
nican, esta comunicación puede ser 
de tipo verbal y no verbal, pero este 
mensaje se da en mayor porcentaje en 
la comunicación no verbal ya que es 
la forma más usada para expresar sus 
emociones y comunicar su estado de 
ánimo con respecto a lo que realizan 
y los aprendizajes adquiridos por lo 
tanto la adquisición de aprendizajes 
significativos que favorecen el descu-
brimiento y la creatividad (Tejerina, 
1999).

Por lo tanto, el juego en el aula pre-
escolar y fuera de ella, favorece la 
interacción y el diálogo que ayuda-
rán al niño a relacionarse con otros, a 



ISSN:2422-0280 (Revista Impresa) | E-ISSN: 2422-0280 (Revista Electrónica)

184 Leidy Tatiana Porras Cruz | Yeimi Carolina Ramírez Bernal

comunicarse con ellos y a prepararse 
para su integración social, debido a 
que siempre se está comunicando, no 
hay un momento en el cual no haya 
comunicación, esto quiere decir que 
los infantes son agentes activos de 
cambios y transformaciones, a quie-
nes se les brinda una formación para 
la vida, por lo que es pertinente que 
los estímulos que le ofrece su entorno 
sean oportunidades para la explora-
ción, el juego, la experimentación. Es 
así que “la expresión de emociones 
es, sin duda alguna, otra forma de 
comunicación con la que los niños 
se expresan de manera espontánea” 
(Cyrulnik, 2007, 24; Zapata, 2015).

Finalmente hay que destacar que la 
finalidad del juego es la felicidad, ju-
gar es una manera de obtener placer, 
es la narración de una historia afecti-
va (Linaza, 1990), de esta forma, los 
niños y las niñas mediante el juego 
entran en estado de flujo, es decir en 
la cúspide de felicidad, pues su his-
toria la está narrando y recreando 
según sus deseos, es un momento en 
el cual puede superar los temores y 
adquirir fortaleza psicológica (Win-
nicott, 1982); por lo que es evidente 
que cada uno de los niños y las niñas 
expresen sus deseos de forma cons-
ciente o inconsciente, sus tendencias 
emocionales, convirtiéndose en un 
medio para proyectar sus emociones 
positivas y negativas que les permi-
ta transformar su realidad interna, y 
cambiar sus estados emocionales, ge-
nerando resiliencia y empatía.

También el juego de reglas y de cons-
trucción favorece la socialización, po-
sibilitando las relaciones interperso-

nales lo que permitirá que desarrolle 
su inteligencia emocional al conocer 
y relacionarse con sus pares, descu-
briéndose a sí mismo en estos en-
cuentros. Y por último el desarrollo 
afectivo-emocional, mediante el cual 
cada uno de los niños y niñas pueden 
desarrollar el autoestima y habilida-
des sociales (Bermúdez, Álvarez & 
Sánchez, 2003; Garaigordobil, 2007)

Se resalta el juego como construc-
ción significativa que contribuye al 
desarrollo integral de cada uno de 
los niños y las niñas visto desde las 
neurociencias como un facilitador 
de conocimiento e interacción (Ga-
raigordobil, 1990), por su parte el 
neurocientífico Francisco Mora, au-
tor del libro Neuroeducación afirma: 
“sólo se puede aprender aquello que 
se ama” (p. 12),   esto afirma   que el   
aula   debe convertirse en   un am-
biente   para la exploración, la experi-
mentación, pero sobre todo, un espa-
cio que evoca la emoción y la lectura 
emocional a través de la adquisición 
de nuevos aprendizajes , generando 
una comunicación asertiva a través 
del reconocimiento que enmarca la 
diferencia que existe entre los gustos 
, necesidades e interés, aspectos esen-
ciales que enmarcan la construcción 
biocultural(Sánchez-Domínguez, 
Castillo & Hernández, 2020; Pena & 
Repetto, 2008).

RESIGNIFICACIÓN DEL JUEGO 
A TRAVÉS DE LAS EMOCIO-
NES, UNA MIRADA DESDE LOS 
PROCESOS EDUCATIVOS

A partir de la reflexión realizada so-
bre el desarrollo del proyecto “Apren-
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do jugando” se puede destacar las 
necesidades del contexto y algunos 
aspectos relevantes en la ejecución e 
implementación de estrategias lúdi-
cas en donde el juego y las emociones 
fueron el eje central de la propuesta, 
con estas acciones se pretendía que la 
concepción y el lugar que se le da al 
juego en el aula escolar, se resignifi-
caran por medio de actividades pre-
viamente planificadas fortaleciendo 
de esta manera las relaciones sociales 
entre los directivos, docentes , padres 
de familia, educandos entre otras que 
hacen parte de la comunidad educa-
tiva.

Se evidenció la importancia que tiene 
el juego como recurso educativo en 
la primera infancia, favoreciendo in-
dudablemente el aprendizaje ya que 
permite la interacción y el reconoci-
miento de los factores intrínsecos y 
extrínsecos asociados a los procesos 
de enseñanza- aprendizaje, logrando 
de esta manera la potencialización de 
sus capacidades metacognitivas, ge-
nerando una comunicación asertiva e 
independiente (Cabreras, Navarro & 
Martín, 2010; González, Solovieva & 
Quintanar, 2014).

Para Garaigordobil (1995) y Salmina 
(2010) en la edad preescolar el juego 
enriquece la acción pedagógica y la 
asimilación del conocimiento, el uso 
gramatical de las palabras; en el jue-
go se hace evidente la adquisición de 
representaciones mentales a las cua-
les se les ha establecido un significa-
do de acuerdo a los códigos y signos 
gramaticales otorgados por los niños 
y las niñas de esta manera se posibili-
ta las acciones, comportamientos, ha-

bilidades y destrezas que desarrollan 
pensamiento conceptual y sistémico.

Generar espacios, tiempo y condicio-
nes a través de la implementación del 
juego y actividades donde se trabajen 
el reconocimiento de las emociones 
permite en el aula, desarrollar habi-
lidades intelectuales y emocionales 
desde los primeros años de vida , es 
por esto que desde la evaluación edu-
cativa es necesario resaltar el bienes-
tar de los estudiantes y de esta ma-
nera hallar sentido a la importancia 
del juego como mediador del conoci-
miento, dinamizador de experiencias 
y construcciones socio-emocionales 
que permita afrontar los problemas 
y las restricciones de las acciones pe-
dagógicas, por medio de la discusión 
entre los participantes, los resultados, 
los alcances y las limitaciones (López, 
Avilés & Arnardóttir, 2013; Rivera, 
2009).

Posterior a la ejecución del proyecto, 
se evidencia que el juego fue prota-
gónico en las distintas estrategias 
pedagógicas, guiaron el desarrollo 
curricular y personal de los educan-
dos, trayendo consigo una nueva 
concepción del juego y otorgándole 
un valor educativo, percibiendo esta 
manera que los niños y las niñas se 
divierten, sienten felicidad, temores, 
incertidumbres y se generan narrati-
vas a partir de las experiencias que 
tienen cada uno de ellos, en donde la 
emoción fue fundamental para que la 
participación, el diálogo de saberes, 
la concienciación y los nuevos apren-
dizajes emergieran en esos momen-
tos, el juego debe ser de forma degra-
dé, pues no solo los observa sino que 
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poco a poco se involucra en él hasta 
perder su condición (Ruiz, 2020).

Es evidente la necesidad de favorecer 
y promover, juegos con componen-
tes afectivos para la construcción de 
seres sensibles y humanos, ante los 
resultados encontrados se confirma 
que niños y las niñas prefieren prin-
cipalmente juegos de roles en los 
cuales pueden vincularse afectiva-
mente con sus iguales, a participar en 
actividades grupales, y los juegos de 
competencia, estos favorecen la ima-
ginación, creatividad y le permite al 
niño reconocer y explorar el mundo 
que les rodea, de igual manera leer 
el comportamiento de los adultos y 
adquirir un nuevo lenguaje y voca-
bulario emocional, lo que le ayuda-
rá hacer más consciente, empático y 
flexible al solucionar problemas y al 
relacionarse con otros, aprenderá a 
trabajar en equipo, también se mues-
tra que los niños eligen juegos de re-
glas, con componentes emocionales 
referidos a las vivencias personales 
y familiares, sus juegos favoritos, son 
aquellos relacionados con el juego de 
roles permitiendo la imitación, iden-
tificación o afinidad con algún miem-
bro de su familia entre otras personas 
por las que los infantes sienten admi-
ración, teniendo inclinación hacia las 
labores de su género.

Dentro de los procesos de enseñan-
za-aprendizaje generados a través 
del juego, fue fundamental reco-
nocer la importancia que tienen los 
materiales, juguetes o herramientas 
educativas, las cuales tomaron rele-
vancia en el desarrollo de las activi-
dades como instrumentos esenciales 

, que resaltaron el significado que le 
otorgó cada niño a estos elementos 
u objetos , es por esto que se le dio 
gran importancia a los materiales 
trabajados por los docentes a partir 
de la innovación y flexibilidad en sus 
planeaciones de clase, generando 
una respuesta a partir de una rela-
ción reflexiva, donde se tuvieron en 
cuenta los gustos e intereses de los 
niños, por medio de una intenciona-
lidad lúdica a través de expresiones 
espontáneas de sus sentimientos, 
emociones y carga afectiva hacia la 
actividad realizada.

Efectivamente, el juego conlleva a 
la creación de oportunidades en los 
educandos, donde cada uno de ellos 
manifestaron su creatividad, expresa-
ron emociones, produciendo nuevas 
ideas y la invención de modo natural, 
esto a partir de la alegría evidenciada 
en cada uno de los niños y las niñas, 
desde las actividades de bienvenida , 
construcción y confrontación hacién-
dole saber su importancia y recono-
ciéndose como un ser integral y parti-
cipe en la vinculación de los procesos 
académicos, sociales , familiares entre 
otros ambientes donde transcurre la 
vida de los infantes.

A modo de epílogo, se resalta las im-
plicaciones que tienen el juego como 
acción creativa y el manejo de las 
emociones en los procesos educati-
vos en la educación inicial. Los niños 
y niñas emplean gran parte de su 
tiempo jugando en distintos escena-
rios en los que se desenvuelven: fa-
milia, sociedad, escuela, entre otros 
ambientes que les permite la interac-
ción con nuevos aprendizajes recono-
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ciendo sus emociones y sentimientos, 
sus juegos van a ir cambiando según 
sus edades y preferencias siendo ejer-
cido de manera individual o grupal, 
fomentando la observación, autocon-
cepto, percepción de acuerdo a la in-
fluencia de los adultos.

El juego facilita el aprendizaje des-
de la transformación del espacio, en 
el cual los niños y las niñas recrean 
espacios imaginarios, creando un 
ambiente favorable y estimulante en 
el cual confluyen sentimientos, emo-
ciones opiniones y acuerdos para ad-
quirir aprendizajes significativos, de 
esta forma se conjuga con las emo-
ciones, como la expresión natural 
que nace del juego, emergiendo de la 
realidad hacia la construcción de su 
propio mundo, el cual adquiere sen-
tido porque se acerca a su realidad, 
en otras palabras el juego le propor-
ciona a los infantes experiencias sig-
nificativas y vivencias productoras 
de aprendizajes en las cuales el pro-
tagonista, es quien puede moldear 
su escenario según sus intereses y 
necesidades.

A través del juego se generan emocio-
nes sin las cuales no hay aprendizaje, 
por lo tanto el juego es una actividad 
vital para el desarrollo del ser huma-
no , de esta forma es importante apli-
car estrategias lúdicas y pedagógicas 
que atraviesen todos los contenidos 
escolares y que se reflejan en las ac-
ciones pedagógicas, es fundamental 
que los docentes conciban y le den 
la importancia al juego a través del 
aprendizaje emocional, en donde el 
niño puede correr, explorar, indagar, 
se asombra, suda, grita, pregunta, 

comparten sus descubrimientos con 
otros, se ríe, se asusta, se sorprende, 
en otras palabras, un espacio cientí-
fico, por lo cual el juego debe conver-
tirse con urgencia en la herramienta 
pedagógica que el profesor, como 
agente educativo, estructura en un 
tiempo útil para generar aprendizajes 
significativos, teniendo en cuenta en 
no caer en el error de jugar por pasar 
el tiempo, sino que debe ser entrela-
zado con intencionalidades pedagó-
gicas.

Al vincular el juego a la escuela, se 
requiere de profesionales competen-
tes que propicien espacios para el 
aprendizaje con emoción, así mismo 
el docente debe ser un lector eficaz 
de emociones, que sea sensible a las 
dinámicas que se presentan dentro 
y fuera del aula, que sea empático y 
pueda actuar en forma adecuada en 
pro del aprendizaje de los estudian-
tes. Para poder llevar a cabo esta ta-
rea el maestro o maestra debe poner 
a disposición de los niños y niñas 
todos los elementos necesarios para 
trabajar diferentes lenguajes artísti-
cos, emocionales y conceptuales que 
les permita expresar con el cuerpo, 
la música, el arte plástico, el lengua-
je verbal entre otros medios o recur-
sos de comunicación, suscitando un 
aprendizaje emocional. Todo este 
aprendizaje emocional se puede ge-
nerar a través del juego simbólico, 
juego de construcción, juego funcio-
nal, juego afectivo entre otros (Cruz, 
2014).

El juego es un instrumento natural 
para la maduración en todas las di-
mensiones y etapas de desarrollo, por 
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ello los juegos deben ser aprovecha-
dos adecuadamente y convertirse en 
actividades de enseñanza que permi-
tan un aprendizaje altamente motiva-
dor para los pequeños, así mismo el 
juego se convierte en posibilitador de 
construcción de ciudadanía, de seres 
educados para reconocer que existe 
una construcción biocultural. Una de 
las experiencias vitales de la infancia 
es el reconocimiento del entorno, a 
partir de esa experiencia se construye 
así mismo y se produce aprendizaje 
emocional (García & Llull, 2009; Soto, 
2012).

Esta propuesta permitió el fortale-
cimiento de la educación emocional 
del Instituto Técnico Gonzalo Suárez 

Rendón, en el nivel de transición a 
través del juego como factor impor-
tante de los procesos de educativos, 
evidenciando la importancia de los 
comportamientos pro sociales y el de-
sarrollo de habilidades emocionales 
en el tiempo en que se desarrollaron 
las actividades educativas , no solo se 
generó un aprendizaje por medio del 
juego sino que emergieron un sin nú-
mero de experiencias que permitie-
ron permear en diferentes ambientes 
y entornos donde se desenvuelven 
los niños y las niñas , se contó con la 
participación de los padres de familia 
y las directivas, en la ejecución de ac-
tividades pedagógicas dentro y fuera 
del aula, siendo apoyo y modelo de 
gestión emocional.
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